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El convento ocupaba una grande manzana y en 

su irüerior tenía las siguientes capillas: Nuestra 
Señora de Zapópan; Nuestra Señora del Rosario; 
La Degolladita; Capilla de la Espada; Los Deste­
rrados; San Antonio; El Santo Entierro; "El Com­
padrito" (Jesús Nazareno) La Soledad; Señor San 
José y algunas otras pequeñas que no merecen 
mencion especial. 

Dentro del con-Vento había manzanas y calles 
con su nomenclatura propia. Parecía una pobla­
ción en regla con st1s calles, templos, plazas, jar­
dines, huertas, fuentes públicas, casas de alto, etc. 
etc. Baste decir, que había más de cien religiosas 
con dos, tres y hasta cuatro criadas cada una, y 
esto sin contar con las niñas; y cada rnligim;a tenía 
su celda compuesta hasta de cuatro y cinco piezas, 

El fundador dotó e&te convento con seis grandes 
labores de trigo y cuatro de maíz, con otros mu­
chos sitios y estancias de ganado mayor y menor 
y otras poseciones del Patronato que sólo ésta~ 
rentaban $18, 000 afürnles. 

_Fué tan rico este convento, que ilegó á tener po­
sesiones en todos los Estados, cuando el saqueo del 
mernorable período de las leJe~ de reforma, sólo 
en efectivo se sacarón los adjudicatarios más de 
$200,000. 

Uús no se crea que en tnedio ele tanta grandeza 
se haya corrc,mpido el espíritu, porque la misma 
virtud y santidad que se vió en la primera abade­
sa la R. U. Elvifa de Figueroa, se vió en su ma­
yor esplendol' en la última, Sor l\faría Josefa de 
Jesús Sacramentado Mal donado. (1) 

(1) En la obra "Flores del claustro" se ven muchos episodios 
edificantes de las religiosas de este con ven to. 
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Un escritor en extremo curioso me ha comuni­
cado que en las épocas ~ciHgassufridas en todos los 
templos porlas furias liberales, el de éste convento 
es el único que ni un sólo día, deRde que se fundó, 
ha sido cerrado al culto público, ni se ha dejado de 
celbbrar en él el Santo Sacrificio. 

En la época del sitio, el convento fné convertido 
en maeztranza. , 

Las religiosas fueron exclanstradas el aíio de µ ~ 
1863 y ~s:tdu elsitio se abrió á mitad del con\'en- ~ /4: 
.w lJU..~ calle y convertido en su mayor parte en ca- J ¡- , l).J;¡,., r:uv._ \ 
sas de vecindad, se han avecindado en él hasta '>, 1 

• ¡ 'O 

gente prostituida, snstit uyendo con imprecaciones <11-f~~ 
y cantos obcenos, aquellos salmos entonados poi;¡ .. /VI ~ 1

)M;11 -

las vírgenes en el silencio de la noche. (1) / _J . , , 
¡A tal extremo llrga el hombre en el desenfre¿ ~ -tJV.,UC,o 

no de las pasiones! ___ e-1 ~_.,,,__; ~ 

~,~ 

LXXXYIII. 

Costun1bres Piadosas. 

i - f!::-taAce::, 
~ó-~~ 
~~ 
l}ttipue~ ~ 

~ . ~. 
Dios dehe SPr siPmpre el principio 

de t,1das nuestras acciones. 
D. Bosco. 

lfi\sTANDO tocando él su fin la tarea que me impn­
~se, no qniern o.ejar de hacer reminiscencias 
gratc:1s para todo creyente, recordauclo algunas de 

(1) Esto no es hipérbolP; cualquiPrn de mis lcctol'es puede pl'eS· 
i;enriarlo á la hora que guste 
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las costnmbres qne nuestros paclre1:, practicaban; 
las cuales desaparecieron á la luz del prngreso, (?) 
cnanclo apenas tocábaruos los umbrales de la nida. 

Desde tiempo inmemorial los gnnnlas noctnrno8 
acostumbrab::-111 gritnr la hora, de hrn nueve que se 
daba el toque de la quecla en adelante, anuncian­
do ú la vez la· temperatura; siendo sus primeras 
palabras, la salntación del Angel. Por ejemplo; 
1Ave l\laría Pmísima! Las once y media, Xubla• 
do .............. . 

El ejército tenía sus c,1 pellanes, asistía á la Mi­
sa, batía marcha en todas las procesiones, presen­
taba armas cuando pasaba un sacerdote; en una 
palabra, tenía sn reglamrnto religioso, el cual se 
observaba e:xtrictamente. Una l\Iisa en campa­
mento, ern lo más precioso y poético que se co­
nocía r.n aquellos felices tiempos. 

En los conventos de religiosos y monasterios de 
monjas, á las dos de le tarde se daban nueve cam­
panadas pausadas y nueve seg-Llidas y continua­
ban las esqnilas echando pino. Este era el toqne 
de Vísperas y Completas. 

En las Teresas y Capuchinas al peso de la no­
che se oían las esquilas, y en la Crnz la campana 
mayor. 

Este era el toque de Uaitines. 
Las personas que snfrían algnna aflicción, iban 

á media noche á las pnertas de los templos y da­
ban fuertes toquidos, indicamlo así á los religiosos 
[que ,l esa hora rezaban en coro] que pidiesen á 
Dios por sus necesidades. 

Los entierros de la clase alta y sacerdotes, eran 
ncomp:1ündos de un sacerdote revestido de cc1 pa 

' 
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neoTa, con acólitos con ciri,des Y crnz alta hasta o . 
lleg,n· al camposanto, yendo lo~ cantores c,rntan-
clo salmos penitenciales fil triste y melancólico so­
nido ele los bronces que toc,ürnn doble. · 

Siempre que un geucnrnnte tomaba el mando, 
se presentaba primero ú la iglesia, y allí era reci­
l>iclo por el ('lern con el ceremonial propio, can­
túnclose después 1111 !-olcmne "'l'e-Deum", termina­
do lo cnal pasaba toua la comitiva á Palacio en 
doncle despnés de recibir el m indo era felicitado 
por el alto clero y nublez,l. 

A los enfermo:; se les lleva l>a el viático con to­
da solemnidad, proeesionalmcnte cantando el pue­
blo, en medio de hilen1s de faroles, llevando por 
delante una cnmpana anunciando que se acerca• 
ba el Re,\' del Cielo, oído lo cnal por los vecinos, 
salían con cera encendichi y no se metían hasta 
que daba. vuelta 6 se penlía de Yista. 

Toda fa gente qne transitaba por las calles, ape­
nas percibía á lo léjos al Divinfaimo, caía de hi­
nojos y no se levantaba hasta que daba. vuelta en 
una esquina ó coutimwba ncornpaüándolo. Y si 
pasaba por ulgún cuarte], formaba la tropa, pre· 
sentando las armas r la banda tucab.a la mareha 
real, !-Hliendo en segnida un piquete de soldados 
qne lo eHColtaban hasta su parroquia. 

Las ba:1deras tic los cuerµos antes de dar serví· 
cio, eran presentadas á los cuerpos, quienes le ju· 
raban fidelidad <lcl modo signiente: en un paraje 
público tornaba el capelhtn con una mano la ban~ 
dern, y con la otra la espada, las ponía en cruz y 
todo el cuerpo uno ú uno tenían que pasar los sol~ 
clc1dos por deb<ljo 1 presentando el arma al pasar. 
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De allí se llevaba á la iglesia en donde se le ben­
decía, terminando aquella ceremonia con nn so­
lemne Te-Deum. 

En el caso de inutilizarse alguna bandera, se lle­
vaba al templo y puesta sobre un ttímulo se can­
taban vigilias y responsos y se aplicaban müms. 
Todo esto era ·por las almas de los que hubiesen 
muerto militando bajo de ella. Pero todos aque­
llos honores se le hacían á la bandera. 

En los cuarteles se rezaba el Rosario todas las 
noches y tenían también los soldados sus comu­
niones de regla. 

Cada día l° de año se cantaba en la Parroquia 
un solemne 11 Te-Deum11 al que asistía el I. Ayun­
tamiento bajo de mazas para implorar el acierto 
en el nnevo año. 

Tanto éste como el Gobernador y demás funcio­
narios plÍ.bliros asistían á las grandes fiestas, espe­
cialmente en la Semana Mayor; y uno de los altos 
funcionarios recibía la llave del depósitu el Juéves 
Santo, la cual portaba al cuello hasta el día si­
guiente que se consumía el sagrado depósito. 

Cuando salía por la calle el Prelado, todo el 
mundo se pro1:,ternaba, reconociendo en él al en­
viado de Dios y éste á su vez bendecía á cuantos 
encontraba á su paso. 

Al encontrar á nn sacerdote ó religiosa, 6 pasar 
por algún templo, se descubrían la cabeza con res­
peto; no menos qne al encontrar alguna imagen. 

En todas las escuelas al entrar se decía en alta 
voz: ¡Ave María Purísima! Antes de comenzar la 
clase se rezaba una salutación, así como al con­
cluir por la tarde se rezaba el Rosario, y al pasar 
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lista de asistencia se repetía la salutación angélica. 
Los ancianos en general eran re1:1petados por la 

juventud; y qné capáz que, como hoy se ve, fuma­
sen delante de ellos y menos atreverse á pedir la 
lnmbre. 

En todas las casas, los domingos y días festivo~, 
reunía la senora de la casa toda la familia y cria­
dos para explicarles la doctrina y leerles algún li­
brn piadoso, procurando á la vez que se confesa­
sen en la cuaresma y festividades principales. 

Antes ele la comida se hacía una pequeña ora­
ción y después de ella se daba gracias á Dios con­
cluyendo con pedii' la mano de rodillas á los supe­
riores. 

A propósito de esto recuerdo que un antiguo 
criado [por que antes duraban estos tanto en una 
casa, que eran tratados como de la familia y se ju­
bilabt'l.n] de la casa del señor mi padre, siempre que 
pedía la mano decía la siguiente coplilla: 

Dios vierte conmigo 
Quede con V. 
Deme V. la mano, 
Se la besaré. 

Al dar las campanadas del alba, las doce y á las 
oraciones de la noche, se rezaba el Angelus; á las 
tres de la tarde al dar las tres campanadas, se re­
zaban tres Credos á la preciosa Sangre y al toque 
de ánimas se rezaba un sufragio. rrodo esto se ha­
cía en reunión, porque en oyendo la segunda cam­
pan~.da, todos dejaban su quehacer y corrían al 
lugar donde se encontraba el superior de la casa. 

Al acostarse, después de haber rezado todos las 
devociones particulares, se apagaba la vela rezán-
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duse lneg·o un "Benr\ito" por las almas del Purga­

torio. 
Los padres rle familia to rb1s las noches ántes de 

que sns hijos se fnesen á dormir, los reunían y le~ 
daban la bendición: y éstos al levantarse salmhl­
ban con respeto á los a u to res de sus días besándo­
les la mano, así como cnando salían fnera de casa, 
ántcs de salir peclínn á su pudre de rodillas la ben­
dición; y si este no se encontraba en casa, la pe­
dían á la autora de sus días ó á qnien re('onocían 

por su superior. 
Ro) hasta los mendigos han progresado;(?) 1rnes 

antiguamente si se sitnn ban eu la \"Ía pública, to­
do el día 6ra rezar el Catecisrnc que lo sabían á la 
perfección, [hoy en su progreso no saben ni persig­
narse] y si iban á las cas,ls, se hincaban rezando 
algunas oraciones, hasta q ne se les mandaba reti­

rarse después de ser socorridos. 
En los zagnanes de la~ casas había palmas ben­

ditas, imágenes, rnsarios, agua de lo:l' Santos Re­
yes; y en 81 n1uro de hl entrada, era piutaclo San 
Cristobal del tamaño del muro. 

En todas las mas casas se ponían en las azoteas, 
cruces de cantera; en las calles se encontraban ni­
chos con imágenes á la veneración pública, con su 
lámpara que ardía toda la noche alimentada por 

sus devotos. 
. No terminaría si me propnsiese seguir uua á una· 
aquellas piadosas costumbres, lustre de la genern­
ción que acaba de pas:11', cnyas costunibres nos 
avergonzamos de seguir, porque huelen á oscn-

rantísmo y retroceso . 

LXXXIX. 

La Parroquia del Sagrario. 
F;stela lumiup,a y esplendent~ 

DP.j~ste al c\·nzai• p~r ~stos larm¡ 
JOh suéra Compañía! tU nr,ble h~ente 
Jan1ás &e ~bat{rá; y en tqs altai:es _ 
Siempre Ig~acio estará rf,&pl~.ndecientc. 

11.A igles!a f convento de San Ignacio de Loyola 
~que fue de los regulares de la extinguida Com­
pañía de Jesús, se fundó en lfi25 siendo sus insig­
nes patronos y fundadores el Dr. D. Diego ~arrie11c 
tos y Rivera, Alcalde May9r, que fué de esta ciuc 
dad, y sucesor del ~xmo. Sr. Marqués de Cer,ralvo, 
Virrey de ijéxico, y Doña Jl,faría qe "f.,o¡nelín, sq 
esposa. 

Como el primer edificio era corto é incómodo no 
menos que el templo, entró ~ refo;¡narlo la pas~ 
mosa largue;!a de nuestro insigne compatl'iota el 
Br. D. J uar¡ Ca pt¡llero y Osio, haciéndole desde su& 
cimientos á fines del siglo XVII, y rr¡ás t!J,rde etl 
1755 fué renovado tal y como hoy se vé por lo& 
padres de la misma Compañía. 

El último rector de est¡i colegio fµé el padre Ar¡­
drés Lucerna, hasta el ?5 de Junio qe 1767 en que 
ft¡eron expatriados los padres á las prqyinci~s qa 
Italia, por decreto del Rey D, Carlos III. dado en 
el Pardo á 27 de Febrero del mismo año·. (1) 

(1) Precisamente estaba e.J Padre ge.ncral de la Compañia Sal, 
va.dor Gflnda.ra, quei:e-t:mQ de origen, en ,este colegio en la visi!lJ; 
L~YEXDAS.- 52 . , 
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Desde esa época quedó 1.:errado á disposición 
del Rey hast? 2-1 de Noviembre de 1771 en que fne 
entregado con todos sus paramentos por órdeu de 
la junta de aplicaciones de este reino al Dr. D. Jo­
sé Antonio de la Vía, primer cura clérigo de esta cin.­
dad, para que trasladase á esta iglesia la parr0r 
quia, que existía en el templo de la Congregacióu 
desde la secularización d.e los curatos en 1759. 

El título de Santiago lo consC'TYÓ ha,;ta la erec­
ción de la Diócesis en qne pasó á ser del Sagrario, 
quedando interinamente corno Catedral, siendo en 
este tiempo la de Saiita Ana, parroquial del Sa, 

grano. 
Siendo colegio produjo notables lumbreras co-

mo refiere Beristain en sn Biblioteca, y no pocos 
naturales de esta ciudad. 

El 22 de Abril de 180.'í se dividió este curato por_ 
el Ilmo. Sr. Lizana y Beanmont, en cnatro, á sa, 
ber: El antiguo de Santiago, el de S.!!._n Sebastián, 
el de el Espíritu Santo y el· de Santa Ana, Eiendo. 
Virrev el Sr. D. José Iturrig&ray. 

El ~ltar mayor tal y como hoy se vé, fué reno­
vado por el Sr. Canónigo D. Agustín Guisasola, 
siendo cura de esta Parroquia. 

El l. Ayuntaniiento en mejores tiempos, acos­
tumbraba antes de tomar el mando, asistir el día 
primero de aílo á un solemne Te-Deum que se can­
taba para impetrar el feliz acierto. 

La Cofradía de la Santísima Trinidad y Santos 
Arweles custodios, fué aprobada por el Rey y tie-

b • 

,uando recibió el golpe fatal 1 f!alie11-do luego de aqui para el des-­
tir.rro, escoltado t'll uniiin de todos loR PP. de este c~legio. Asilo 
refiere el Diccionario de HistOl'ia y Gcografia. 
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· ne concedida8 ronchas gracias segun las bulas da­
das por el Señor Pío VII con fecha 29 (le Julio, 9 
y 12 de Agosto de 1803; contándose entre estas, 
las concedidas á la Santa Escala de Ro1na, la cual 
fné fabricada á expensas de la misma Cofradía en 
<el lugar donél.e ai'in existe, en 1806. 

!La hermnndad de cocheros del Santísimo agre­
gada á la de Santa Catarina de México, tiene con­
cedidas muchas indulgencias, y fué aprobada en 
esta ciudad por decreto del Ilmo. Sr. Dr. D. Iler­
'nardo Gárate, primer Obispo de esta Diócesis; de 
fecha 12 de Octubre de 1865. 

La primera ,·elación nocturna fué el 31 de l\far­
zo de 1870. 

La Conferencia de Señores, de San Vicente de 
Pan!, con objeto de reunir fondos y repartirlos al 
necesitado, fué erigida en esta parroquia por el 
Sr. Canónigo D. Francisco Figueroa, siendo cura 
-de ella, ·el l6 de Febrero de 1883. 

Actualmente casi lo ordinario r,s, que los seño­
'res curas que ocupan esta parroquia, que es la pri­
mera, pasen á ocupar alguna vacante del Cabildo. 

En el antiguo claustro se ven aún los retratos 
'ti.e los fundadores, y en la notaría se vé el. de el 
primer cura clérigo, Dr. D. José Antonio de la Vía. 

úno de los fastos más glorimios de esta parro­
q•uia fue la :fiesta del Corpus, descrita en otra le­
yenda. 

El clausti'o, como todos los de su clase, ha sido 
profanado por la soldadesca, siendo ocupado va­
rias veces como cuartel. 

El autor creé no estar lejano el día, en que los 
primitivos dueños vuelvan á ocupar este histórico 
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edificio, Jo cual se ha trmnitado ya varias veces 
en el presente siglo, sin llegar á tener estabilidl\d 

debido á las leyes que nos rigelll 

xc. 
El Bachiller D. Lucas Guerrero. .. 

Saecu.lormn puste1·itas excipiet glm·iarh 
,{undatori.c.; Lucae Guerrero. 

Antig\).a i11sl'.ripción de un l'etrnto que 
'eXtStia lll h\dO del Evang'etio él él 'ttml­
pt6 de fa Cong-regaei'ó\\ •Y que fn'i, f'olo· 
\rado .,,rn c.on moth·o d·e la 1·eno\"'iic¡ó-ü 
del presbite\·io en 1804, 

~DANDO haya terminado la?· Congregación d~ 
~,clól'igos seculares en esta -cmdad, habra ternu­
nado coh 'élh\ la memo\·ia de s\.l p'ddre 'y fumlador. 
Hemos dicho mal; p1\és ni aÍ'm así desaparecerá su 
memoria, sino cuando desparezca la devoción que­
retana 'á la excelsa Madre de los mexicanos, lo 
'cual es impoúble, puesto que cada día se acrecien-

ta más y más. 
Luego el nombre del Br. b. Lúcas Guerrero, irá 

y 1penna11ecerá ligado ·estre-chamente al de la Vi1•­
gen de Gnadalupe en Querétaro, hasta las evolu­

ciónes finales ere nüestro p\an'eta. 
Y no se me ju'ilgue de temerario al a!ir'mat· ·este 

aserto, porque pésele al rnund·o entero, la d-evo·ción 
¡¡;uadalnpana terminará en México, cuando este 
haya desaparecido del haz de la tierra, ·como lo 
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han pronosticado ya algunos escritores nadii orto­
doxos por cierto. (1) 

El Br. D. Lúcas Guerrero y Rodea-, clérigo secu­
lar, p~dre y flrndado\· en -esta ciudad del culto y 
devoción á la Santísima Virgen en sn advocación 
de Gnadalupc y madre mny especial de los que­
retanos, así corno insigne fundador de la Vene­
rable Congregación, nació en 1G25. 

No conozco su biografía para poderlo seguir paa 
so á paso, sino hasta q ne con el fruto de una pro­
mesa fué á México y con aquel pequeñísimo cau­
dal consistente en quince pesos, compró la p1·imera 
imagen de Guadalupe qne tuvo culto público 
aquí. 

Los disgnslos, abnegaciones y trabajos que este 
bienhechor ilustre sufrió para ver coronados su;; 
esfuerzos en favor °de nuestra augusta Reyna-, son 
innenanables, costá.mlole no pocos desembolsos 

. . . . ' v1a,1es y pnvacwnes, arreglar convenientemente 
el culto y veneración á tan ex1,;elsa Madre· más al 
fin vió coronados sus cristianos deseos, se~undado 
por el no menos guadalupano Br. D. Juan Caba­
llero y Osio, á quien bastante conocen mis lecto­
res. (-2) 

Fué tan humilde, q11e no obstante de ser el padre 
y fundador de la V. Congregación y quien en su 
mayor parte formó sus estatuto~, nunca quiso ad­
mitir la dignidad de Prefecto con que tan justa-

(1) Véase 1.1, Altamirano en su obra 11 Pais:1gcs ,, lPyendas niexi· 
ca~as 11 ~ 

(2) Sif'.nrl_~ Prf'fecto comenzó á propag-ar nquí la buena idea. y 
santn devot10n de poner el nombre C..e Guadalupe á lo¡;¡ 'J.'ecien tia· 
cidos•; pues antes de esa época, no se cncuent1'a en }os nchiVos 
alg-nir.n que hayn. Uentdo tau augusto nomb'i·e. 
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mente intentó la V. Congregación recompensar sus 
grnades méritos en fa\l'or de ella. 

Propagador incansable de tan santa devoción, 
no desmayó ante los obstáculos y tropiesos que el 
demonio continuamente le pusiera (1). 

Después de una vida ejemplat, y dedicado por 
entero al culto y ve'neración de nuestra augusta 
Reina, fué á recibir de ella la recompensa ete1·mi 
de celestiales bienes el 17 de Mayo de 1685 á los 
sesenta años de edad, 

La V. Congregación (de quien me ocuparé de­
tenidamente en otra leyenda) poseída del más cris­
tiano sentimiento por tan irreparable pérdida, le 
hizo solemnes exequias y dió sepultura solemne á. 
su cadáver en la bóveda <lel templo de la misma 
Congregación. 

Más tarde, por disposición de la V. Congrega­
ción y para perpetm1,r sn memoria, s~ colocó sobre 
la comiza de la puerta falsa que existe frente á la 
de la sacristía, que da ingreso al altar mayor, sl!l 
retrato con su escudo de armas y al pie la siguielll­
te inscripción: 

SCECULORU:M POSTERITAS EXOIPIET 

GLORIAM FUNDATORIS 

LUOCE GUERRERO. 

(1) En 27 de Enero de 1667 el lllmo. Sr. Arzobispo de México 
D. Fr. Márcos Ramirei del Prado despachó un mandamiento á los 
religiosos frauciscanos de esta ciudad, para que no impidiesen ce­
lebrar, á les clérigos seculares, la Misa que acostumbraban á San· 
ta ~aria de Guadalupe, en el Hospital de San Hipólito, hoy San 
José dti Gracia. 
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En 180G se colocó otro retrato (1) en la ante sa­
cristía con el siguiente 

SOSETO. 

Este cuerpo del clero queretano 
Funda piadoso el inmortal Guerrero 
Inflamando su espíritu sineero 
De Guadalupe el culto soberano; 

Se lo dedica como ama11te indiano 
Y el pupilo, la viuda, el prisionero 
Hallaron un recurso verdadero 
Que hasta el día les dejó próvida mano. 

De esta Congregación serán padrones 
Las mitras, los capelos, que á porfía 
Han abrazado sus C()nstituciones. 

Sus grandezas se exaltan de día en día, 
¡Mas que mucho se aumenten sus blasones, 
Si á Lucas quiso honrar la· gran María! 

Los bienes quo le b:m venido á Querétaro con 
esta devoción, son incalculables; y todos estos, des­
pués de Dios se deben al cristianísimo oelo del ilus­
tre clérigo de imperecedera memoria, al Br. D. Lú• 
oas Guerrero y Rodea, á quien le somos muy obli­
gados por tamaf1o beneficio. 

(1) Este retrato fué ffUitado de allí no 1abem.os porqué dispo­
sit'ón, y colocado en la comiza dP. Ullll de los pilares que sostie­
nen la cúpula, en cuyo lugar permaneció muchos años, hasta que 
con ocasión de la renovación del templo en 1888 por el Ilmo. Sr. 
Dr. D. Rafael Camacho, tercer Obispo de la Diócesis, fue trasladado 
al salón de acuerdos de la misma V. Congrrgación, en donde pe{­
ru~11ecc hasta la fecha .. 


